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Iglesias MundialesNUEVA JERUSALÉN

nuestro permitirle ser obediente en 
nosotros y nuestro privilegio para 
recibir la vida de nuestro SEÑOR 
JESUCRISTO en nuestros cuerpos 
mortales. Nosotros también pode-
mos recibir nuestra salud física, cu-
ración, y fuerza, al igual que todas 
nuestras necesidades espirituales a 
través de JESÚS.1

La vida de Pablo fue un excelente 
ejemplo para nosotros de triunfo es-
piritual sobre dificultades sin paralelo, 
presiones, y sufrimientos.2 Él vivió una 
vida bendita; las palizas que él recibió 
de los judíos, el tiempo que él soportó 
los calabozos de Roma, y numerosas 
otras dificultades, no pudieron frenar 
su servicio para el SEÑOR ni ponerle 
fin a su ministerio victorioso.

Hay un secreto a su maravillo-
sa resistencia física conectada a su 

vida espiritual. El secreto es:  cura-
ción divina con sus principios más 
altos. Nosotros hemos de escudri-
ñar las escrituras que documen-
tan la habilidad toda poderosa de 
CRISTO al haber creado el mundo, 
los cielos, el sol, la luna, las estre-
llas, todas las galaxias, la vida de 
cada cosa viviente y cada cosa di-
minuta nano, incluso moléculas y 
átomos.  

Nosotros tenemos que tener fe en 
la habilidad de CRISTO, no en nues-
tras propias habilidades en absoluto. 
Pablo dijo que él pudo confiar en 
DIOS con su cuerpo. Es porque su 
vida no era suya, pero como estuvo 
dedicado a JESÚS, pudo decir, “Por-
que para mí el vivir es CRISTO” (Fi-
lipenses 1:21). Esto fue porque él fue 

1. Éx. 15:26, Is. 40:31, 53:5, Jn. 14:27, Fil. 4:13, 1 P. 2:24  2. Hch. 9:22-25, 16:16-24, 23:9-24, cap. 27, 2 Co. 11:23-28, 32-33, 2 Ti. 4:14-18  
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El Apóstol Pablo declaró, “Porque 
para mí el vivir es CRISTO, y el mo-
rir es ganancia.  Mas si el vivir en la 
carne resulta para mí en beneficio de 
la obra, no sé [no puedo decir] en-
tonces qué escoger. Porque de am-
bas cosas estoy puesto en estrecho 
[presionado entre los dos], teniendo 
deseo de partir y estar con CRISTO, 
lo cual es muchísimo mejor; pero 
quedar en la carne es más necesario 
por causa de vosotros. Y confiado en 
esto, sé que quedaré, que aún per-
maneceré con todos vosotros, para 
vuestro provecho y gozo de la fe” 
(Filipenses 1:21-25).

El Apóstol Pablo es un ejemplo 
para nuestra vida en el ESPÍRITU, 
en CRISTO, un ejemplo excelente de 
nuestro derecho dado por DIOS para 
la fe y la obediencia (fe en CRISTO y 
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tan liberado del temor de la muerte 
que él pudo decir, “Porque para mí el 
morir es ganancia” (Filipenses 1:21).

Pablo no quería vivir para el bien 
de sí mismo, sino para el bien de JE-
SÚS y para el bien de otros. Él pudo 
decir con confianza, “Sé que quedaré, 
que aún permaneceré con todos vo-
sotros” (Filipenses 1:25). Pablo había 
renunciado completamente su propia 
voluntad con respecto a la vida y o 
muerte. Él reclamó salud divina, no 
porque era su voluntad, sino porque 
era la voluntad del SEÑOR y la gloria 
del SEÑOR. Esto expresó él a los an-
cianos de Éfeso: “Ni estimo preciosa 
mi vida para mí mismo, con tal que 
acabe mi carrera con gozo, y el minis-
terio que recibí del SEÑOR JESÚS, 
para dar testimonio del evangelio de 
la gracia de DIOS” (Hechos 20:24).

Pablo contó su vida querida, pero 
no para sí mismo. Él preferiría haber 
estado en el Cielo con JESÚS. Así 
que, él contó su vida preciosa para el 
SEÑOR y SU pueblo. Su vida era una 
confianza sagrada. Por consiguiente, 
él la podría renunciar si fuese la vo-
luntad del SEÑOR, o él podía temer 
al SEÑOR, mantenerse fiel, y conti-
nuar adelante en los peligros y priva-
ciones que él sabía lo esperaban. Este 
es el punto de vista de la curación di-
vina. Este es el significado de la fe. 
Este es el único lugar que tenemos 
para reclamar cualquiera de las pro-
mesas de DIOS. Siempre y cuando 
deseemos bendiciones para sí mis-
mos, ellas son bendiciones egoístas 
o deseos u oraciones. Nosotros te-
nemos que renunciar nuestros de-
rechos y reclamaciones y coger todo 
sólo para CRISTO. Entonces somos 
capaces de reclamar las promesas 
de DIOS, porque es para DIOS que 
las reclamamos, y es en el interés de 
DIOS más que el de nosotros bende-
cirnos a nosotros mismos.

Cuando estamos en dificultades, 
necesitamos orar: “¡PADRE, TU 
propiedad (yo) está en dificultades, 
está en peligro! ¡SEÑOR, te pido, 
cuida de TU propiedad!” Si tú estas 
totalmente para el SEÑOR, estarás 
para ti mismo únicamente porque lo 
estás haciendo para el SEÑOR, por-
que tú eres SU propiedad. Cuando 
somos de CRISTO, todas las cosas 
son nuestras (1 Corintios 3:21-23).

Que DIOS nos humille y nos lle-
ve al lugar donde dejamos ir nues-
tra misma vida, como nuestro deseo 
personal, y luego tomarla de nuevo 
como la voluntad de DIOS, la elec-
ción de DIOS para SU servicio y 
gloria.3 Es lo mismo como el ejem-
plo de Abraham e Isaac en el mon-
te Moriah (Génesis 22:1-13). Es lo 
mismo como Isaac acostándose, lue-
go siendo devuelto como el Isaac de 
DIOS—el Isaac de DIOS—no más el 
Isaac de Abraham o el Isaac de Isaac, 
y ya no para nosotros mismos. No-
sotros ganamos perdiendo. Nosotros 
perdemos guardando. La vida que es 
rendida es la única vida segura. De-
jar ir es lo mismo que poseyendo dos 
veces. 

El secreto que Pablo tenía para 
curación divina era la misma que él 
tenía para su vida espiritual, y era 
esto: “no vivo yo, mas vive CRISTO 
en mí” (Gálatas 2:20). Este secreto de 
vida física era exactamente lo mismo 
que su vida espiritual.

Pablo no tenía absolutamente 
ninguna santificación de sí mismo. 
Todo estaba sumado en el ESPÍRITU 
residente, la vida de CRISTO. Pablo 
nunca se jactó de alguna fuerza física 
de sí mismo, pero él tenía el secreto 
de descansar en la vida del SEÑOR. 
Él sabía cómo vivir en la energía so-
brenatural que él recibía del SEÑOR, 
“renueva de día en día” (2 Corintios 
4:16).

Pablo proclamó, “Llevando en el 
cuerpo siempre por todas partes la 
muerte de JESÚS, para que también 
la vida de JESÚS se manifieste en 
nuestros cuerpos.  Porque nosotros 
que vivimos, siempre estamos entre-

3. Hch. 20:22-24, 1 Co. 15:10, Gá. 2:20, Fil. 3:7-11  4. Jn. 3:3-8, 1 Co. 3:16-17, 6:19, 2 Co. 4:6-7, 6:16, Ef. 2:11-22, Col. 1:27  

gados a muerte por causa de JESÚS, 
para que también la vida de JESÚS 
se manifieste en nuestra carne mor-
tal” (2 Corintios 4:10-11).

Pablo expresa también la vida de 
JESÚS en otras palabras. Pablo te-
nía dos vidas. Él guardaba su propia 
vida, que era insignificante y mortal 
y siempre dispuesta a morir. Pero él 
tenía otra vida, “la vida también de 
JESÚS.” Cuando se vencía de su pro-
pia fuerza física, entonces venía la 
vida de JESUS a su rescato y lo lle-
vó por ella. En otras palabras, tenía 
viviendo en él el mismo MAESTRO, 
el SEÑOR JESUCRISTO. La vida 
sobrenatural de CRISTO lo sostuvo 
con SU vitalidad, SU fuerza y ener-
gía (Colosenses 1:29). Cuando él 
estaba agotado, le vino a él directa-
mente de CRISTO por el ESPÍRITU 
SANTO una estimulación que lo re-
animó y lo restauró. DIOS fue sufi-
ciente para todas sus necesidades. La 
gente que vive su vida por sí misma 
en vez de para el SEÑOR no enten-
derá esto. Nosotros no entendemos 
esto a menos que sepamos el secreto 
de Pablo, y lo vivamos también. Es 
como un mensaje en código secreto. 
Tienes que saber el código para ha-
cer cualquier sentido del mensaje, y 
la clave al código es el conocimiento 
personal del SEÑOR JESUCRISTO 
viviendo en nuestros propios cuer-
pos humanos.4

La historia entera de Pablo es la 
vida que se reanima de JESÚS. Un 
día, Pablo había predicado el evan-
gelio en el maravilloso poder de 
DIOS a una multitud de gentiles en 
Listra. Los judíos celosos de Iconio 
y Antioquía vinieron y convirtieron 
a la gente contra él. Ellos incitaron 
un disturbio cruel y persuadieron a 
la muchedumbre que atacaran a Pa-
blo. Los alborotadores apedrearon 
a Pablo, lo arrastraron por las calles 
de la ciudad, dejándolo por muerto 
(Hechos 14:19). Nosotros podemos 
estar seguros que estos enemigos de 
Pablo, cuando tuvieron esta opor-
tunidad para matarlo, no pararon a 
mitad de camino. Por lo que pudie-
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ron ver, Pablo estaba muerto. Pero 
fue en ese momento que la vida de 
JESÚS estimuló la vida misma. 

Así que, leemos con verdad sim-
ple, “Pero rodeándole los discípulos, 
se levantó y entró en la ciudad; y al 
día siguiente salió con Bernabé para 
Derbe.   Y después de anunciar el 
evangelio a aquella ciudad y de hacer 
muchos discípulos, volvieron a Lis-
tra, a Iconio y a Antioquía” (Hechos 
14:20-21).

Aquí vemos el poder de CRIS-
TO demostrado en la hora de des-
esperación extrema. Mientras sus 
hermanos lo rodeaban en oración 
preocupada, el ESPÍRITU SANTO 
despertó su vida que se hundía. ¡JE-
SÚS lo tocó con SU propia vida y he 
aquí! Esa vida de CRISTO estimuló 
su carne mortal a la vida. Pablo sur-
gió a sus pies, y continuó a la obra 
del SEÑOR.

El SEÑOR es para el cuerpo, y 
el cuerpo es para el SEÑOR (1 Co-
rintios 6:15). ¿Por qué no debería-
mos entender y reclamar el secreto 
de Pablo también? Esta salud divina 
no significa inmortalidad (vida que 
nunca puede morir), pero sí significa 
participación en la vida de nuestro 
SEÑOR resucitado en una medida 
que nos hace iguales a cada obliga-
ción, cada labor, y a cada presión 
hasta que la obra de nuestra vida 
cese y nuestro SEÑOR nos llame a 
SÍ MISMO o venga a encontrarnos. 
¿Has aprendido el secreto?

La vida de Pablo no tenía ninguna 
fe en su propia fuerza constitucional. 
Completamente al contrario, él sa-
bía que su debilidad era insuficiencia 
personal. Hay toda razón para creer 
que Pablo finalmente era anciano y 
físicamente débil, en lugar de ser ro-
busto. Sus exposiciones constantes, 
dificultades, y sufrimientos lo habían 
reducido muchas veces al borde de la 
muerte. Él habló de la enfermedad de 
su carne. “Porque nosotros que vivi-

mos, siempre estamos entregados a 
muerte por causa de JESÚS” (2 Co-
rintios 4:11). “Llevando en el cuerpo 
siempre por todas partes la muerte 
de JESÚS” (2 Corintios 4:10). Pero su 
propia debilidad no lo impidió de to-
mar la fuerza del SEÑOR JESÚS y así 
siendo habilitado para todo lo que el 
SEÑOR requería de él.

La salud y la fuerza de Pablo fue-
ron una paradoja divina. “Porque 
cuando soy débil, entonces soy fuer-
te,” él pudo decir verdaderamente (2 
Corintios 12:10). En sí mismo, él era 
débil físicamente, pero confiando en 
la fuerza física de un SEÑOR mora-
dor, él fue más fuerte que sí mismo. 
Él estaba mucho mejor equipado 
para la obra del SEÑOR que hasta 
su perfecta salud podría hacerlo. Así 
que aquí está el secreto profundo de 
la curación divina y la explicación de 
la experiencia singular de Pablo gra-
bada en el poder de DIOS, y no de 
nosotros (2 Corintios 4:7).

La fuerza física de Pablo fue sos-
tenida por la dependencia continua 
sobre el SEÑOR JESÚS. Él descansó 
en CRISTO por su vida física al igual 
que su vida espiritual. Al hablar de 
su renovación de día a día, él dijo, 
“No mirando nosotros las cosas que 
se ven, sino las que no se ven” (2 Co-
rintios 4:18). La renovación era “día 
en día” y sólo cuando él miraba ha-
cia las fuentes invisibles de su fuerza. 
Él no recibió un milagro tremendo 
que lo llevó a través de su vida. Él 
aprendió cómo JESÚS había vivido 
tan claramente en paralelo a su pro-
pia vida: “Como me envió el PADRE 
viviente, y yo vivo por el PADRE, 
asimismo el que ME come [come MI 
vida, vive MI vida], él también vivirá 
por MÍ” (Juan 6:57). Alimentándose 
de ÉL (sobre CRISTO, la PALABRA, 
el Pan de Vida), él vivió por ÉL. Él 
pudo verdaderamente decir, “En ÉL 
vivimos, y nos movemos, y somos” 
(Hechos 17:28).

El problema ocular de Pablo era 
la espina en su carne que DIOS nun-
ca sanó.5 “Bástate MI gracia,” DIOS 
el SEÑOR le dijo a él (2 Corintios 

12:9). Por lo tanto, Pablo podía de-
cir, “Me gozo en las debilidades…
por amor a CRISTO” “para que re-
pose sobre mí el poder de CRISTO” 
(2 Corintios 12:10, 9).

La salud de Pablo era fuerza divi-
na dada en debilidad humana. “Aun-
que este nuestro hombre exterior se 
va desgastando [el cuerpo natural y 
físico puede parecer decaer], el inte-
rior no obstante [la vida divina por 
la fuerza de CRISTO] se renueva de 
día en día” (2 Corintios 4:16).

La experiencia de salud divina de 
Pablo fue compatible con las mayo-
res presiones, las mayores dificulta-
des, las exposiciones más peligrosas, 
y los más desfavorables ambientes. 
Parte de su vida fue pasada en los 
calabozos fríos y oscuros y horribles 
prisiones. Él fue expuesto a climas 
extremas, y la falta de comida, ropa, 
y sueño. Una noche y un día él es-
tuvo a la deriva en el mar.6 Él nau-
fragó tres veces.7 Él fue golpeado; 
fue apedreado.8 La mayoría de los 
humanos no podrían soportar tal 
tratamiento, pero a través de todos 
ellos él prevaleció. Él siempre estaba 
listo para cualquier servicio el SE-
ÑOR tenía para él. “Estamos atribu-
lados en todo, mas no angustiados; 
en apuros, mas no desesperados; 
perseguidos, mas no desamparados; 
derribados, pero no destruidos” (2 
Corintios 4:8-9). Las presiones más 
severas sólo magnificaron la gloria 
y la fuerza de su SEÑOR. “Tenemos 
este tesoro en vasos de barro, para 
que la excelencia del poder sea de 
DIOS, y no de nosotros” (2 Corin-
tios 4:7).

¿Hemos aprendido a vivir de mo-
mento a momento, a vivir en la vida 
de CRISTO? Mientras aumenta la 
presión exterior y la fuerza personal 
se debilita, ¿hemos tomado un aga-
rre más fuerte sobre la fuerza eter-
na del SEÑOR? Mientras esperamos 
en el SEÑOR, renovamos nuestra 
fuerza hasta que “levant[emos] alas 
como las águilas…corr[amos], y no 
[nos cansaremos]…camin[emos], y 
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no [nos fatigaremos]” (Isaías 40:31). 
Esta fue la vida física de Pablo. Este 
es el privilegio de cada creyente e 
hijo obediente de DIOS.

Recibe a CRISTO ahora dicién-
dole esta oración al SEÑOR:

Mi SEÑOR y mi DIOS, ten mise-
ricordia de mi alma pecadora.9 Yo 
creo que JESUCRISTO es el HIJO 
del DIOS viviente.10 Creo que ÉL 
murió en la cruz y derramó SU pre-
ciosa sangre para el perdón de todos 
mis anteriores pecados.11 Creo que 
DIOS resucitó a JESÚS de entre los 
muertos por el poder del ESPÍRITU 
SANTO12 y que ÉL está sentado a la 
diestra de DIOS en este momento, 
escuchando mi confesión de pecado 
y esta oración.13 Abro la puerta de mi 
corazón, y TE invito en mi corazón, 
SEÑOR JESÚS.14 Lava todos mis pe-
cados sucios en la preciosa sangre 
que TÚ derramaste por mí en la cruz 
del Calvario.15 TÚ no me rechaza-
rás, SEÑOR JESÚS; TÚ perdonarás 
mis pecados y salvarás mi alma. Lo 
sé porque TU PALABRA, la Biblia, 
así lo dice.16 TU PALABRA dice que 

TÚ no rechazarás a nadie, y eso me 
incluye a mí.17 Por eso sé que TÚ me 
has escuchado, sé que me has contes-
tado, y sé que soy salvo.18 Y TE doy 
gracias, SEÑOR JESÚS, por salvar 
mi alma, y TE mostraré mi agradeci-
miento haciendo como TÚ mandas y 
no pecar más.19

Después de salvación, JESÚS dijo 
que seas bautizado, completamente 
sumergido en agua, en el nombre del 
PADRE, y del HIJO, y del ESPÍRITU 
SANTO.20 Estudia con diligencia la Bi-
blia, Reina-Valera 1960, y para tu bene-
ficio y el beneficio de otros, haz lo que 
dice.21 CRISTO y DIOS el PADRE ahora 
viven en ti a través del ESPÍRITU SAN-
TO. Hay una manera en la cual puedes 
recibir una porción más completa de la 
naturaleza divina de DIOS en ti. Entre 
más naturaleza divina de DIOS vive en 
ti, más podrás estar firme contra las ten-
taciones que tan fácilmente han alejado 
a tantos millones de Cristianos de la sal-
vación. Ora para recibir el bautismo en 
el ESPÍRITU SANTO.22 Para instruccio-
nes en cómo recibir el bautismo en el ES-
PÍRITU SANTO y para recibir más de la 
naturaleza santa de DIOS, pide nuestra 
literatura o llama. Porque sin santidad, 
nadie verá a DIOS (Hebreos 12:14). 

El SEÑOR quiere que le digas a otros 
de tu salvación (Marcos 16:15). Pue-

des ser un distribuidor de la literatura 
Evangélica del Pastor Tony Alamo. Te 
enviaremos literatura de forma gratui-
ta. Llama o envíanos un correo electró-
nico para más información. Comparte 
este mensaje con alguien más. 

Si deseas que el mundo sea sal-
vo, como manda JESÚS, entonces 
no robes a DIOS de SUS diezmos 
y ofrendas. DIOS dijo, “¿[Robarás] 
a DIOS? Pues vosotros ME habéis 
robado. Y dijisteis: ¿En qué te he-
mos robado? En vuestros diezmos 
y ofrendas. Malditos sois con mal-
dición, porque vosotros la nación 
toda [y este mundo entero], ME 
habéis robado. Traed todos los 
diezmos [‘diezmo’ es el 10% de tus 
ingresos gruesos] al alfolí y haya 
alimento [Espiritual] en MI casa 
[almas salvas]; y probadme ahora 
en esto, dice JEHOVÁ de los EJÉR-
CITOS, si no os abriré las ventanas 
de los Cielos, y derramaré sobre vo-
sotros bendición hasta que sobrea-
bunde. Reprenderé también por 
vosotros al devorador, y no os des-
truirá el fruto de la tierra, ni vuestra 
vid en el campo será estéril, dice JE-
HOVÁ de los EJÉRCITOS. Y todas 
las naciones os dirán bienaventura-
dos: porque seréis tierra deseable, 
dice JEHOVÁ de los EJÉRCITOS” 
(Malaquías 3:8-12).

Póngase en contacto con nosotros para más información o para literatura sobre otros temas que puedan ser de interés.
Tony Alamo Christian Ministries Worldwide • P.O. Box 2948 • Hollywood, CA 90078 USA

Línea telefónica de veinticuatro horas para oración e información: (661) 252-5686
www.alamoministries.com • taoffice@alamoministries.com

Los Ministerios Cristianos Mundiales de Tony Alamo proporciona un lugar para vivir con todas 
las cosas necesarias para la vida a todos aquellos en nuestras localidades estadounidenses que 

verdaderamente quieren servir al SEÑOR con todo su corazón, toda su alma, mente, y fuerza.
Servicios en la Ciudad de Nueva York cada martes a las 8 P.M. y en otras localizaciones cada noche.
Favor de llamar al (908) 937-5723 para más información. COMIDAS SERVIDAS DESPUÉS DE CADA SERVICIO

Solicite el libro del Pastor Alamo titulado, El Mesías, que muestra a CRISTO del 
Antiguo Testamento revelado en más de 333 profecías. 

Conviértase en un trabajador en la cosecha de almas siendo un distribuidor de la literatura del Pastor Alamo.
Toda nuestra literatura y los mensajes de audio son gratuitos, incluyendo el envío. 

Si alguien trata de cobrarle por ello, favor de llamar por cobrar al (661) 252-5686. 
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